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Para celebrar la solemne inaugurac ión de la 
recién restaurada Fontana d 'Or , joya arqui tec-
tónica monumen ta ! del román ico gerundense 
ciertas incrustaciones de nuestro gót ico pecul iar 
todo de un valor incalculable tan to por sus 
característ icas estructurales como por su valor 
arqueológ ico de nuestra más valiosa t r ad i c i ón . 
La Diputac ión Prov inc ia l , a través de la Caja 
Provincia l de Ahor ros , ha quer ido que, en la 
sala dest inada a exposiciones, fueran todos los 
ar t is tas de Gerona quienes realzaran con la 
presencia de sus obras tan impor tan te como 
trascendental efemérides. De ahí nació esta 
«I Mostra Provincial d'Art» que, ¡unto con la 
majestuos idad del ed i f i c io puesta de mani f ies to 
después de una larga y cuidadosa restaurac ión, 
han cons t i tu ido los actos cul tura les de más re-
l ieve de estas Ferias y Fiestas del año de gracia 
1973. 
Un marco ideal, ensalzado por una minuc io -
sidad restauradora verdaderamente digna de 
elogio, y una apor tac ión masiva de nuestro ar te , 
no podían menos que atraer la atención de un 
cont ingente numeroso que iba en aumento día 
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a día y dar fe públ ica y solemne del acier to de 
la recuperac ión para la c iudad de un monu-
mento de la categoría de la Fontana d 'Or a la 
par que comprobar , como nunca se había con-
seguido, una v is ión de c o n j u n t o de la ampl ia 
gama de todo el arte gerundense desde la capi-
tal a los más apartados r incones que cons t i tu -
yen nuestra p rov inc ia . 
Las comarcas gerundenses, ya por t rad ic ión 
casi de largos lust ros, viene siendo sede de un 
plantel de art istas que bebiendo en las fuentes 
autóctonas, o sal iendo al exter ior para constatar 
la marcha de los caminos del arte, han dado y 
siguen dando muestras de una v i ta l i dad verda-
deramente excelente. Y si , en t iempos pasados, 
no d io todo lo que hubiera dado en este aspecto 
cabe poner lo en la cuenta más de unos cond i -
c ionamientos socio-histór icos que todos sabe-
mos anu laron mucha de nuestra energía cu l tu -
r a l , que a la mater ia p r i m a que no tuvo e! 
terreno aprop iado para desenvolverse con la 
so l tura que el arte precisa. Seguramente se per-
d ie ron en el marasmo de esta desidia y de estos 
acontec imientos condic ionadores de una mues-
t ra cosecha c u l t u r a l , grandes talentos en todos 
los órdenes de las artes y, por ende, de las Artes 
Plásticas. Pero dejemos ya el pasado que ha 
sido superado con creces por el presente y aten-
gámonos a esta pléyade de ar t is tas que han 
hecho posible que la inaugurac ión de la Fontana 
d 'Or tuviera como máx imo t r i b u t o de venera-
ción para tanta piedra llena de h is tor ia , esta 
exposición antológica de todos los ar t is tas de 
las comarcas gerundenses. Desde ya hace m u -
chos años, Gerona y p rov inc ia se halla presente 
en el batallar ar t ís t ico no sólo en la p rov inc ia , 
si que también en el resto de España y en el 
ex t ran je ro . Recordemos, al respecto ar t is tas de 
la categoría de un Blay, Ciará, Berga, Vayreda 
y tantos ot ros cuya lista sería in te rminab le , sin 
que podamos de jar de menc ionar , po r su un i -
versal idad, a nuestro ampurdanés Dalí, autor 
del car te l , famoso en el m u n d o entero . 
Pero c iñéndonos a la muestra C|ue nos ocu-
pa, hemos de recordar que, en ella se hallan 
presentes todas las tendencias del arte actual . 
Así hemos pod ido constatar : Arle abstracto, 
arle cinético, arte psicodélico, simbolismo, h¡-
per realismo, nueva figuración, futurismo, su-
rrealismo, expresionismo, impresionismo, arle 
conceptual y también en una muy buena medida 
Arte na'íf y figurativo. Este con jun to tan var iado 
como representat ivo ha s ido una máx ima sor-
presa para muchos que desconocían, en su 
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to ta l idad , el con jun to de art istas nacidos en 
nuestra t ier ra dedicados casi enteramente a la 
labor ar t ís t ica. Y ha sido una autént ica sor-
presa porque nunca se había pod ido reuni r una 
selección de tantas obras que fuera autént ica-
mente representat iva de nuestras artes plást i -
cas. De ahí el asombro de muchos ante tanta 
obra de excelente cal idad y el pasmo de no po-
cos que nos cons ideraban, a los gerundenses, 
como meros pr inc ip iantes en mater ia ar t ís t ica. 
No se habían dado cuenta, muchos de los visi-
tantes, que la s iembra de un Pons Mar t í , de un 
Agui lera, de un Ramón Reig y de la pléyade de 
maestros de O lo t , habían ¡do dando sus f ru tos 
a la chi ta callando y unos t raba jando penosa-
mente en sus estudios y otros buscando por 
esos mundos de Dios nuevos der ro teros , han 
ganado para Gerona, una batalla incruenta de 
cu l tu ra y de par t i c ipac ión art íst ica que no po-
dremos pagar nunca. Este ha sido el ac ier to de 
la «Mcs t ra» para la inaugurac ión de la Fontana 
d 'Or . Y este ha sido, también el descubr im ien to 
de nuest ro ar te au tóc tono , pues si bien en las 
obras expuestas hay las tendencias reseñadas, 
todas o casi todas, t ienen, en su esencia, la 
indeleble marca de nuestra personal idad, de 
nuestro v i v i r , de nuestro ser — per fecto o lleno 
de defectos — q u e es como decir au ten t i c idad . 
serenidad sin estr idencias de ningún género, 
cualidades generalmente característ icas de nues-
tros hombres. 
Como es lógico, se hace del todo imposib le 
un mero at isbo c r i t i co de una tan magna expo-
sición colect iva donde ent ran tanta cant idad de 
obras de var iados estilos y técnicas. No es éste 
nuestro in tento , no sólo porque casi lo conside-
ramos improcedente, sino porque creemos que 
nos debemos ceñir a su impor tanc ia como una 
autént ica muestra de la manera de ser de los 
art istas de nuestras comarcas que, pese a las 
inf luencias extrañas — e n arte s iempre hay in-
fluericias de una y ot ra parte — se mant iene en 
todo el con jun to el «seny» y la cal idad de la 
reza sin aspavientos ni d iv ismos, algo que re-
pugna a nuestra manera de ser y de entender la 
vida. En esta v is ión que todas las obras habrán 
p roporc ionado a los v is i tantes, hallamos el ele-
inento más pos i t i vo de esta «I Most ra d ' A r t » al 
p rop io t iempo que, con sus obras, los ar t is tas, 
han p ropo rc ionado t r i b u t o de admi rac ión por 
aquellos antepasados nuestros que h ic ieron po-
sible m o n u m e n t o tan excepcional y por aquellos 
que, ahora, después de tantos años, lo han de-
vuel to a la c iudad revest ido de una nueva v i ta-
l idad y de un d igno esplendor. 
47 
